Hacia una breve reflexión en torno al espacio histórico del Centro de la ciudad de Villahermosa: Una perspectiva antropológica urbanística
El lugar antropológico es aquella encrucijada o punto de intersección,
 en el que se inscriben geométricamente los dispositivos intelectuales, 
los caminos que conducen de un lugar a otro, los itinerarios.
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De esta frase inicial se desprende la reflexión en torno a los espacios históricos de esta ciudad, y me quiero referir específicamente a las calles y el Parque Juárez que configuran el Centro de la Ciudad de Villahermosa, como un espacio que, a su vez, se traduce en un bien cultural, y como todo bien es producido, consumido (usado) y percibido (conceptualizado). Es, asimismo, un bien cultural en la medida que es el espacio de la práctica social, porque, como bien dice Lefebrvre “cuando evocamos ´espacio´, debemos indicar inmediatamente qué ocupa ese espacio y cómo lo hace (…), el espacio considerado aisladamente es una abstracción vacía (en Vargas, 2002:793).   

Pasemos, pues, a hacer una muy breve lectura desde la teoría antropología para reflexionar en torno a los usos y maneras de entender el espacio, y poder reflexionar acerca en la importancia que tiene el Centro de la ciudad de Villahermosa, Tabasco. 

Centro de Villahermosa: Una lectura antropológica de lo urbano 
El sentido de ubicuidad en un espacio estará conformado con la relación a los símbolos o con un elemento de determinación morfológica o estructural. Cada vez que un símbolo (valores, creencias, ideologías, opiniones, etcétera) orientan la acción que estimula  o que ésta última estimula se encuentra dinamizada por un deseo o un objetivo, vinculados indirectamente a la vida cotidiana (Salvador Juan, 2008: 432), y al espacio en el que se desarrollan. 

Así como, esta relación del uso cotidiano de las calles del Centro como un espacio de convergencia de las actividades llamadas ordinarias (hacer las compras para comer, desplazarse por varios motivos, divertirse, instruirse, etcétera) incluso las más banales y repetitivas, aunque no lo son todas, como enamorar a una dama en las calles del centro, puesto que el uso de los espacios sociales tiene que ver con componentes interactivos de encuentros personales con diferentes figuras del otro, de la alteridad, con las que se relaciona la compañía, cada días más importante en esta ciudad, es decir, las actividades e interacciones en los espacios sociales forman los usos.  


En tanto que la organización del espacio físico, así como las estructuras construidas mismas ofrecen y constituyen un refuerzo visual de la organización social. De esta manera, la gente busca moldear el paisaje para que sirva a sus propósitos, pero sin destruir totalmente lo que había existido antes y reemplazarlo con su propia visión. Cada nuevo elemento agregado al paisaje entable un dialogo con el pasado, el cual lo reinterpreta en términos del nuevo ideal. Ahora, sin embargo, lo característico es la ruptura constante y definitiva de las “claves históricas espaciales”, es decir, la desaparición de los referentes simbólicos en el espacio para que se den las significaciones, valoraciones e identificaciones, como dice Lefebvre (en Vargas, 2002: 795): 

La urbanización, cuya importancia crece sin cesar, transforma cuando existía anteriormente. En estas torres metálicas (…) hay un desafío y un interrogante. Desafío al pasado, interrogante al futuro. El proceso desde el principio no fue una enmienda al texto social anterior: algo nuevo y distinto se anunció, declaró: lo urbano.       
Los psicólogos sociales que trabajan la interacción urbana enfatizan que las representaciones del nosotros tienen su campo de acción en las calles. Estas, entonces, son algo más que espacios creados para la circulación y comunicación; son también fuentes para la gestación de procesos de identificación y espacios cotidianos para la reproducción simbólica.  
A manera de reflexión 

La reflexión final sería preguntarnos, qué tanto estamos recreando el sentido histórico de nuestras calles que conforman el Centro, y qué tanto estamos vinculando a las personas a dar un sentido de comunidad, de unidad a los habitantes de Villahermosa, porque en otros espacios como las plaza comerciales donde las interacciones sociales tienen como  único motor y estimulo la permanecía y legitimación de una clase social que basan sus relaciones al intercambio de mercancías, y en la representación autómata que ha fabricado el capitalismo vendedor-comprador. 
En suma, todo este rollo antropológico y social es para caer en la cuenta de que tenemos un espacio transitable simbólico, cultural e histórico, y que se esta recreando permanentemente en el imaginario colectivo de nuestra sociedad. De nosotros depende, promotores culturales, sociedad civil, gobierno estatal, municipal darle el impulso que se requiere para que este sentido de lo nuestro tenga la carga cultural suficiente para re-crearla con nuevos elementos que permitan que perduren en la memoria histórica y colectiva de nuestro pueblo. Gracias. 
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